
Cristo,  El Salvador Del Mundo.   
1 Juan 4:14. 

 
Introducción: 
             
¿Cuántos de ustedes quieren ir al cielo algún día?   
¿Cuántos de ustedes están seguros de llegar al cielo? 
   
Muchos esperan llegar al cielo, pero no tienen la seguridad de hacerlo. La Biblia dice que es 
posible estar seguro. 
 
1 Juan 5:13 
13 Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que 
sepáis que tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios.  
 
La salvación de Cristo en la Cruz es: 
 

I. UNIVERSAL (pero tiene que ser recibida). 
  

Esto quiere decir que esta salvación es para todos, y no un grupo limitado, o un 
grupo especial. Todos los que creen en Cristo serán salvos. La salvación es para 
todos, porque todos la necesitan. Juan 3:16 

  
Cristo murió por todo el mundo, pero sólo los que creen en El serán salvos. LA 
SALVACION NO ES AUTOMATICA; la tenemos que recibir.   

 
ILUSTRACION:  Regalo: $500 pesos.   
 
Si yo le ofreciese un regalo, ¿lo aceptarias? Seguro que sí. Vamos a decir que el 
regalo que le ofrezco es un billete de 500 pesos.  Para ser un verdadero regalo, no le 
puede costar nada, ¿verdad? Muy bien.  
 

 Yo le ofrezco 500 pesos, y tú me das 1000 pesos. ¿Está bien? Claro que no. 
Si tú me das mil pesos, estoy saliendo con 500 pesos extra. Tú me has dado 
un regalo. 

 Yo le ofrezco 500 pesos, y tú me das 500 pesos. ¿Está bien? Claro que no. Si 
tú me das 500, y yo te doy 500, sólo hemos cambiado billetes de 500. Nadie 
ha recibido un regalo. 

 Yo le ofrezco 500 pesos, y tú no me das nada. ¿Esta bien? Claro que sí. Sólo 
así es un verdadero regalo. Uno da, y el otro recibe gratuitamente.  

 
Hay personas que creen que la salvación es algo que se debe ganar por hacer muchas 
buenas obras para Dios. Ellos piensan – Si Dios nos ha dado a Su Hijo que murió en 
la cruz, entonces nosotros debemos pasar el resto de nuestras vidas dando muchas 
obras a Dios para recompensarlo por el sacrificio de Su Hijo. ¿Está bien esto? Claro 



que no. Si le pagamos a Dios por la salvación de nuestras almas, entonces esa 
salvación no es un verdadero regalo.  
 
Para ser un verdadero regalo, la salvación tiene que ser gratis – es decir, sin costo. 
Dios, sí, ha pagado el precio de Su Hijo, pero nosotros no pagamos nada. Recibimos 
la salvación como un regalo, por la fe. 
 

Romans 6:23 – “Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en 
Cristo Jesús Señor nuestro.” 
 
Apocalipsis 22:17 - "Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene 
sed, venga; y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente." 
 

II. SUFICIENTE (y no hay ningún sustituto). 
  

Esto quiere decir que la salvación que Cristo ofrece es adecuada para suplir la 
necesidad del hombre. TODOS TENEMOS UN PROBLEMA EN COMUN - EL 
PECADO.  
 
DEFINICIÓN DEL PECADO: Pecar es pensar, decir o hacer algo que ofende a 
Dios. Es hacer algo malo que Dios Mismo nunca haría. Uno peca cuando no 
alcanza el estándar que Dios requiere de él. Es estar destituido de la gloria de Dios.   

 
Romanos 3:23 – “Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios.” 
 

ILUSTRACIÓN: Definición del Pecado.  
 
Estuve predicando el evangelio en una Iglesia en Santiago, Chile. Durante 
la invitación, hice esta pregunta, ¿Es usted un pecador? Claro, pensé que 
todos iban a reconocer esta realidad. Todos somos pecadores. Pero, un 
hombre abrió sus ojos y me miró. Luego, con su cabeza, indicaba que NO, 
NO ERA PECADOR. 
 
Y, sin duda el hombre era sincero. ¿Por qué? Muchas personas tienen un 
mal concepto de lo que es un pecador. Para ellas, el pecador es el 
homicida, o el adúltero, o el ladrón. Y piensan si no han hecho estas cosas, 
entonces no son pecadores. 
 
Bueno, quise aclarar el asunto. Entonces, compartí esta definición del 
pecado. Pecar es PENSAR, DECIR, o HACER algo que Dios nunca 
pensaria, diria, o haria.  
 
Empecé a hacer una serie de preguntas – 
 



 ¿Alguna vez usted ha tenido pensamientos en su mente que nunca 
estarían en la mente de Dios? Pensamientos sucios, o pensamiento 
airados. 

 ¿Alguna vez usted ha dicho ciertas palabras que nunca saldrian de 
la boca de Dios? Palabras sucias, feas, o crueles. 

 ¿Alguna vez usted ha hecho algo que Dios nunca haria? Blasfemar 
o mentir. 

 
En el proceso de hacer estas preguntas, me di cuenta que el hombre había 
bajado su cabeza. Entonces hice la pregunta nuevamente - ¿es usted 
pecador? El hombre me miró una segunda vez, y ahora, con su cabeza, 
indicó que SI, ERA PECADOR. 

 
Cuando Cristo murió en la Cruz, su sacrificio fue suficiente para cancelar la deuda 
del pecado, lo cual es la muerte. Cristo murió en nuestro lugar. El sufrió como 
substituto todo lo que es el infierno que merecemos. Su sacrificio UNA VEZ en la 
cruz fue suficiente para pagar lo que Dios exigió para la salvación del mundo entero. 
No tenemos que añadir nada al pago de Su muerte.  
 

Hechos 4:12 - "Y en ningún otro nombre hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el 
cielo dado a los hombres, en que podamos ser salvos." 
 

Además, DIOS NO ACEPTA SUSTITUTOS!!! Es decir, Dios no ofrece a Cristo 
como una opción para obtener la salvación; Cristo es el ÚNICO que puede salvar al 
pecador. No podemos ofrecer un substituto a Dios en el lugar de Cristo. 

 
ILUSTRACION: Una tarjeta de mis hijos. 
 
Si uno quiere comprar una tarjeta de cumpleaños para su papá, hay 
cualquier cantidad de negocios que venden tarjetas. El puede ir, escoger 
uno, pagar el precio, firmarlo, y luego, entregarlo a su papá.  
 
Sin embargo, a mi no me gustan las tarjetas compradas, sino prefiero las 
tarjetas hechas en casa por mis hijos. ¿Por qué? Es sencillo. Es algo hecho 
personalmente por mis hijos.  
 
Si yo fuese ofrecido la opción de escoger entre una tarjeta comprada en un 
negocio, y una tarjeta hecha en casa por mis hijos, ¿cuál de las dos 
opciones piensas tú que yo escogeria? Por supuesto, la tarjeta de mis hijos. 
 
Los injustos se acercan a Dios con sus obras, y las ofrece a Dios en 
recompensa por su salvación. Teniendo las dos opciones a la mano – el 
sacrificio de su propio Hijo, Jesús, y las obras de los pecadores - ¿Cuál de 
las dos opciones piensas tú que Dios escogeria? Por supuesto, lo que hizo 
Su Hijo, Jesucristo.  

III. ES OFRECIDA AHORA (y no tenemos promesa de mañana). 



 
Esto quiere decir que él que quiere recibir esta salvación lo puede hacer AHORA. 
No tiene que esperar. Pero, es la decisión personal de cada persona. 

  
Juan 1:12 - "Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad 
de ser hechos hijos de Dios."  
  
Apocalipsis 3:20 - "He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, 
entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo." 
  

Cristo vino para ser el Salvador del mundo, pero sólo llega a ser el Salvador de los 
que le reciben personalmente. CRISTO ESTA A LA PUERTA DE SU VIDA, 
QUERIENDO ENTRAR. ¡Qué triste sería no dejarlo entrar! UD. DEBE 
HACERLO AHORA! 
 
Si ud. no recibe a Cristo ahora, no tiene promesa de mañana para hacerlo. Ud. podría 
morir yendo a su casa esta noche. Y si muere, no habrá otra oportunidad para 
salvarse. Después de la muerte, no hay oferta de salvación.  

 
ILUSTRACION:  Una mujer con 10 hijos. 

 
Leí en un periódico la triste historia de una mujer con diez hijos. Según el 
articulo, esta mujer era viuda casi un año. Tuvo diez hijos, el menor un poco 
menos de un año de edad, y el mayor, veinte años. Después de la muerte de su 
esposo, esta mujer tenía  que salir a trabajar fuera de la casa para mantener a 
sus hijos. Ella trabajaba de día mientras los hijos estaban en la escuela. 
Muchas veces ella llegaba tarde en la noche, justo a tiempo para acostar a su 
familia, y luego, caía como muerta en la cama, sólo para levantarse el 
próximo día y hacer lo mismo nuevamente. 
 
Una noche, ella llegó muy tarde a la casa, y sus diez hijos ya se habían 
acostado. Ella, muy agotada, se acostó también. En la madrugada, de repente, 
la mujer se despertó. Ella se dió cuenta que su casa estuvo llena de llamas. 
Ella sintió el humo en su nariz inmediatamente. Como cualquier mamá, su 
primer pensamiento fue la protección de sus diez hijos. 
 
Su casa era un edificio de dos pisos, con todos los dormitorios en el segundo 
piso. Ella decidió juntar a sus diez hijos en su dormitorio primero, y luego, 
salir por la escalera con todos juntos al primer piso, y luego, por la puerta 
principal. Un buen plan, pero no resultó. Cuando sus hijos ya estuvieron en su 
dormitorio, la mamá se dio cuenta que era demasiado tarde. Las llamas 
estaban subiendo la escalera. Ella necesitaba encontrar otra salida para su 
familia. La única opción era abrir la ventana, y saltar dos pisos a la tierra 
abajo.  
 



Juntando a todos sus hijos al lado de la ventana, ella les explicó el nuevo plan. 
Ella saltaría  primero. Luego, el mayor tendría que ayudar a los demás saltar 
por la ventana hacia abajo, empezando con el menor. La mamá estaría abajo, 
para recibirlos en sus brazos en la mejor forma posible. Era un plan peligroso, 
pero la única opción disponible en ese momento.  
 
Sabiendo que el tiempo era muy corto, y que pronto, la casa entera estaría 
envuelta en llamas, ella abrió la ventana y saltó. Estando abajo, ella gritó al 
mayor, “Hijo, toma a tu hermanito, y tíralo aquí. Rápido.” El mayor tomó al 
menor en sus brazos, pero llegando a la ventana, se asustó por la altura, y no 
quiso tirar a su hermanito afuera. Se quedó allí en la ventana, parado, no 
sabiendo qué hacer. Se puso allí como una estatua, sin duda por el miedo. 
 
Desde abajo, la mamá gritaba, “Hijo, tira a tu hermanito por la ventana. Yo lo 
recibiré. No te preocupes. Tíralo.” Pero, el mayor no podía hacer nada. La 
mamá sabia que la casa muy pronto caería, y sus diez hijos morirían. Ella fue 
a la puerta principal de la casa, queriendo subir por la escalera, pero fue 
imposible meterse a la casa por las llamas. Ella volvió nuevamente, y clamó al 
mayor una vez más, pero él seguía parado frente a la ventana, asustado, 
inmóvil.  
 
De repente, lo que esta mujer más temía sucedió. Hubo un ruido del primer 
piso. El fuego había destruido el primer piso de la casa, y el segundo piso era 
demasiado pesado para seguir siendo sostenido por ello. De un momento a 
otro, la casa entera cayó frente a la mujer, y sus diez hijos murieron en el 
fuego.  
 
Mas adelante, cuando el periodista entrevistó a la mamá, él le hizo estas 
preguntas, “Sra., ¿Qué pasó? ¿Por qué no saltaron sus hijos del segundo piso? 
¿Por qué se quedaron en la casa? 
 
Ella sólo pudo responder, “No se. Realmente no sé. Tuvimos un plan. No sé 
qué pasó con el mayor, pero no hizo lo que dije. No siguió el plan de escape, y 
todos perecieron.” 
 
Amigo, Dios tiene un plan para tu salvación esta noche. Hay un solo plan – 
una sola salida. Cristo es la puerta para escapar de las llamas del infierno. 
Dios te invita poner tu fe en El, y saltar a sus brazos. El ha provisto la 
ventana. Tú puedes salvarte. Pero, tienes que seguir el plan de Dios. No hay 
otro plan aceptable a Dios. Por fe, acepta a Cristo como su SALVADOR 
PERSONAL.  
 
Si no lo haces… si tratas de encontrar otra salida… o si ignoras la salida 
ofrecida en Cristo… tú también perecerás, y estarás separado de Dios para 
siempre en el lago de fuego. Cristo es tu única esperanza. Cree en él ahora 
mismo. 



 
Los que rechazan el plan de Dios en Cristo se perderán; los que aceptan su 
plan, y creen en Cristo, se salvarán.  

 
Conclusión:   
 
¿Qué es lo que tú vas a hacer con Cristo? ¿Recibirlo o rechazarlo? La decisión es tuya. 
 
Juan 1:12 - "Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad 
de ser hechos hijos de Dios." 

 


